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EXODO 20, 1-3.7-8.12-17

En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para santificarlo. Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él».

SALMO RESPONSORIAL 

Señor, tú tienes palabras de vida eterna.

I CORINTIOS 1, 22‑25

Hermanos: Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero, para los llamados ‑judíos o griegos‑, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.

JUAN 2, 13‑25

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para obrar así?» Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

«DESTRUID ESTE TEMPLO…»

(Jn 2, 19)

Sobre el Evangelio de san Juan (In Io. eu. tr. 10, 10)

«Carne eran, comprendían lo carnal (cf. Flp 3, 19); pero él hablaba en sentido espiritual. Ahora bien, ¿quién podría entender de qué templo hablaba? Pero no investigamos mucho; mediante el evangelista nos ha aclarado y dicho de qué templo decía: “Destruid este templo y en tres días lo levantaré”. En cuarenta y seis años fue edificado el templo, y en un triduo lo levantarás? Pero hablaba, afirma el evangelista, del templo de su cuerpo (Jn 2, 19-21). Y es manifiesto que tras un triduo resucitó el Señor asesinado. De este modo conocemos las cosas todos nosotros, y, si para los judíos están cerradas  porque se mantienen fuera, para nosotros, en cambio, están abiertas porque sabemos en quién hemos creído. Vamos a celebrar la destrucción y reedificación de ese templo en la solemnidad aniversaria».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 20

San José
	2S 7,4-5a

Salmo: 88

Rm 4, 13.16
	“Su linaje será perpetuo”

	Martes, 21

 
	Dn 3,25.34-43

Salmo: 24

Mt 18,21-35
	“Señor, recuerda tu misericordia”

	Miércoles, 22

	Dt 4,1.5-9

Salmo: 147

Mt 5,17-19
	“Glorifica al Señor, Jerusalén.”

	Jueves, 23


	Jr 7,23-28

Salmo: 94
Lc 11,14-23
	“Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: “No endurezcáis vuestro corazón”

	Viernes, 24

	Os 14,2-10

Salmo: 80

Mc 12,28b-34
	“Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz”

	Sábado, 25
La Anunciación del Señor
	Is 7,10-14

Salmo: 39

Lc 1, 26-38


	“Aquí estoy Señor, para hacer tu voluntad”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














